








la observación directa pone de manifiesto 
los siguientes datos sobre la estructura de 
la talla: En la cabeza se identifican tres 
piezas: una forma el rostro (mascarilla) 
y las otras la cabeza. La mascarilla está 
ahuecada para alojar los ojos de cristal, 
posiblemente sustituidos ya que en el in-
terior del hueco parece que se encuentran 
alojados otros tras su desprendimiento.

 La cabeza está ensamblada por 
la base del cuello a la zona escapular por 
medio de una espiga cilíndrica, y ambas 
partes embutidas en el torso a través de 
una caja creada en el bloque de madera 
en el que se aboceta el torso. Todos estos 
ensambles están realizados con adhesivos 
en la unión viva de las piezas y reforzados 
con puntas metálicas. En la zona superior 
de la cabeza se encastra un perno enros-
cado con tuerca como sistema de sujeción 
de la corona. El volumen del torso  está 
formado por piezas longitudinales unidas

en el sentido de las fibras, y reforzadas 
con numerosos clavos en su interior, que-
dando hueca la zona central. El torso de 
la imagen se une al candelero, compuesto 
por ocho listones de madera que se en-
samblan al tronco mediante cajas realiza-
das en la base del torso. A su vez estos se 
insertan en una base ovalada también rea-
lizada en madera, que es la que permite 
anclar la imagen al trono. El candelero se 
encuentra forrado en su totalidad con una 
tela blanca, fijada con grapas a los listo-
nes, al contorno de la base del candelero y 
al perímetro de la parte inferior del torso.

 Las manos unidas que pertenecen 
originalmente a la escultura fueron talla-
das en una sola pieza, no visualizándose 
ensambles en las tomas radiográficas. Así 
mismo, las manos que porta actualmente, 
realizadas en 1978 por el escultor Anto-
nio Eslava Rubio, se tallaron en una sola 
pieza de madera cada una y se unen a los 
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antebrazos por medio de espigas de ma-
dera. Los brazos son también de madera 
y se articulan en hombros y codos con el 
sistema de “galletas”. 

 1.1.2. Intervenciones anteriores 
identificables.

 Tras el examen de las radiografías 
se constata la intervención de Antonio 
Eslava Rubio en 1978, en la que modifica 
la inclinación de la cabeza, seccionando 
el cuello de la imagen por encima de la 
base de éste y volviéndolo a ensamblar 
por medio de una espiga interna. Al mis-
mo tiempo separa la cabeza y zona esca-
pular del anterior cuerpo y lo encastra en 
uno nuevo, retallando levemente la zona 
escapular , esboza el torso y lo acompaña 
de nuevos brazos articulados con el sis-
tema de “galletas” y un nuevo candelero. 
En esta intervención, el escultor también 
talla un nuevo juego de manos separadas. 

 Una de las últimas intervencio-
nes que se advierten en el soporte es la 
fijación de la tela como forro del cande-
lero. se conserva el juego de manos uni-
das original que fueron sustituidas en la 
intervención llevada a cabo por Manuel 
Oliver Rosado en 1928. Por último, las 
radiografías ponen de manifiesto la exis-
tencia, en algún momento de la historia 
material de la imagen, de orificios en los 
lóbulos de las orejas, señal de haber alo-
jado pendientes.

 1.1.3.Estado de conservación.

 El soporte de madera está en buen 
estado de conservación general. Por me-
dio del examen organoléptico no se han 
apreciado daños o alteraciones, ni tampo-
co en el estudio de las radiografías. Las 
uniones de ensambles están en buen esta-
do, y no han aparecido otras alteraciones 
de tipo biológico o microbiológico. Cabe 
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destacar, sin embargo, la parca funciona-
lidad de los brazos debido a la tosquedad 
del sistema de articulación por “galletas”, 
hecho éste que provoca el sobreesfuerzo 
de las piezas a la hora de moverlas para 
las labores de atuendo. Al mismo tiempo 
las
manos, con el sistema de espigas, tam-
bién poseen pocas posibilidades de mo-
vimiento. Por otro lado, las manos origi-
nales carecen de estructura o mecanismo 
de fijación a los brazos, por lo que no se 
pueden usar.

 En el candelero, debido a la fija-
ción del forro de tela, con grapas y puntas 
metálicas, se han producido numerosas 
incisiones en el soporte, algunas de ellas 
con restos de óxido provocados por estos 
elementos metálicos, tanto en la base del 
candelero como en la zona inferior peri-
metral del torso. Además, este forro de tela 
ayuda a que se produzcan acumulaciones 
de polvo, favoreciendo, al mismo tiempo, 
la proliferación de microorganismos cuya 
actividad perjudica la conservación de la 
madera. se puede apreciar daños en el so-
porte a nivel superficial provocado por la
acción de alfileres y otros elementos 
metálicos que se usan al vestir la ima-
gen. Estos daños afectan más al soporte 
en las zonas de carnaciones limítrofes 
con la cabellera y con el torso. Al mis-
mo tiempo se puede resaltar un orifico de 
unos 2 milímetros de diámetro que tras la

eliminación de repintes ha aparecido en 
la zona superior izquierda de la frente. 
Al retirar los repintes se han descubier-
to cuatro hendiduras en el soporte co-
rrespondientes a los puntos en los que se 
sitúan las lágrimas. Cabe pensar que en 
cierto momento las lágrimas estuvieron 
simuladas con brillo en estas hendiduras 
o bien fueron unas de cristal encastradas 
en ellas.

 En los elementos estéticos aña-
didos al soporte como son las lágrimas y 
las pestañas, también se constatan ciertas 
alteraciones. Las pestañas son despropor-
cionadas en su tamaño y su pelo está alte-
rado en la zona de contacto con el párpado 
y también en su disposición en forma de 
abanico, con calvas y apelmazamientos. 
Las lágrimas son de tamaños y tonalidad 
muy diferentes, así como les desborda ad-
hesivo en los límites de su fijación a la 
superficie cromática.

 1.1.4. Conclusiones.

El soporte de la imagen de la Virgen de los 
Dolores Coronada no presenta problemas 
extremos. Las principales alteraciones es-
tán ocasionadas por la deficiente manipu-
lación que permite el sistema de giro que 
poseen las articulaciones de los brazos y 
por las incisiones y perforaciones causa-
das tanto en las labores de atuendo, como 
en la fijación al soporte de la tela que 
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opacidad y cuarteado de policromía entre 
la zona por encima de la sección realizada 
en el cuello en 1978 y la zona escapular. 
Estas diferencias no se observan a sim-
ple vista en la superficie policroma, lo 
que nos lleva a deducir la existencia de 
otra superposición de capas en la corres-
pondencia policroma. El torso sí presenta 
una uniformidad policroma, de color azul 
grisáceo, comprobada en la observación 
organoléptica y en la interpretación de las 
distintas técnicas fotográficas y las radio-
grafías. En el juego de manos separadas, 
por medio de los exámenes no destructi-
vos ya citados arriba, se advierte la exis-
tencia de una única capa policroma con 
una capa exterior a modo de patinatura 
y acumulaciones de polvo y humos. Por 
el contrario, en el juego de manos unidas 
estos estudios muestran la presencia, en 
zonas puntuales, de diferentes capas de 
color. La toma radiográfica de estas ma-
nos revela una capa de policromía más o 
menos uniforme, con las mismas carac-
terísticas de opacidad y cuarteado que la 
apreciada en la toma del rostro (de la sec-
ción del cuello hacia arriba). Estos estu-
dios se complementan con la observación 
con lupa binocular de los estratos policro-
mos, aprovechando pequeños daños en la 
policromía: incisiones, levantamientos, 
etc. Con esta técnica se pueden obser-
var con cierta claridad las capas exis-
tentes en el punto elegido de la policro-
mía, lo que nos aproxima a establecer la 
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envuelve el candelero. No obstante, la 
realización de un torso nuevo en la inter-
vención llevada a cabo por  Eslava Rubio, 
aún a costa de la desaparición del cuerpo 
original, supone que actualmente no pre-
sente problemas de conservación.

 1.2. Película Pictórica.

 1.2.1. Datos técnicos.

 La policromía actual que presenta 
la imagen de la Virgen de los Dolores Co-
ronada no es uniforme en su localización, 
existiendo diversas correspondencias po-
licromas, coincidiendo con las diferentes 
intervenciones a las que ha sido sometida 
la escultura. Sus características son las 
propias del uso de una técnica oleosa para 
su ejecución, con un colorido ocre y rosá-
ceo, y un aspecto liso y pulido, apagado 
en este caso por las intervenciones sobre 
ella y la suciedad superficial. El examen 
organoléptico y las tomas de fotografía 
con luz normal y ultravioleta ponen de 
manifiesto en la policromía de la encarna-
dura del rostro la existencia de diferentes
tonalidades, debidas principalmente a 
desgastes en la policromía superficial que 
nos hace percibir la presencia de una po-
licromía subyacente. Todo esto envuelto 
por una capa ennegrecida de depósitos su-
perficiales constituida fundamentalmente 
por polvo y hollín. Las radiografías, por 
otro lado, muestran una diferencia de
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correspondencia de policromía de la 
obra.  

 Los resultados de todos estos aná-
lisis realizados con técnicas no destruc-
tivas se contrastan con los obtenidos de 
un análisis químico estratigráfico sobre 
muestras de policromía extraídas de la 
escultura (Ver Anexos de “Análisis Estra-
tigráfico para la Identificación de Cargas 
y Pigmentos). En él se identifican, ade-
más, las cargas y pigmentos componentes 
de los estratos policromos. Para ello se 
han tomado cinco muestras de diferentes 
partes de las carnaduras, eligiendo zonas 
poco relevantes y coincidiendo con los lí-
mites de pequeños daños. Con todos los 
datos que aportan los resultados de los 
análisis y los que se obtienen durante la 
intervención se puede establecer la corres-
pondencia policroma de la imagen de la 
Virgen de los Dolores Coronada con la es-
tructura estratigráfica que a continuación

se describe:

 Encarnadura del rostro.

 Una primera capa blanquecina 
compuesta por sulfato cálcico y cola ani-
mal que se correspondería con la prepara-
ción. Sobre esta capa aparece otra de co-
lor rosa anaranjado compuesta por blanco 
de plomo y minio que se aplicaría como 
imprimación. El siguiente estrato es una 
capa de color rosado compuesta por blan-
co de plomo y algunos granos de ber-
mellón. Estos tres estratos los podemos 
considerar como la policromía más anti-
gua (policromía 1) y se encuentra, salvo 
en pequeños puntos, extendida por toda 
la zona que describimos. Siguiendo ha-
cia arriba nos encontramos con otra capa 
rosacea, compuesta por blanco de cinc y 
bermellón (policromía 2). Está capa no 
se encuentra en toda la extensión como 
la anterior, detectándose más en las zonas 
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análisis químicos, que la capa más exter-
na no se corresponde con la capa de poli-
cromía 4, sino que ésta, con un tono muy 
similar a la anterior, está compuesta por 
blanco de cinc, blanco de titanio, trazas de 
blanco de bario, tierra roja, ocre, amarillo 
de cromo, calcita, sombra y carbón (po-
licromía 5). Por lo que se establece que 
esta capa se corresponde con la policro-
mía aplicada en la intervención de 1978, 
llevada a cabo por Antonio Eslava Rubio. 
Este estrato se extiende hacia abajo hasta 
los límites con el corpiño, superpuesta a 
las más antiguas hasta la zona coincidente 
con la sección que se realiza en el cuello 
en la intervención citada, y única desde 
este punto hacia abajo, según muestran 
las radiografías y los análisis químicos.

 Corpiño.
 En los estratos de la policromía de 
la zona correspondiente al corpiño se ha 
diferenciado, por encima del soporte de
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de frescores, nariz y párpados. Se halla 
casi fundida con la primera por medio de 
una fina capa intermedia de naturaleza or-
gánica y de color pardo. Por encima de esta 
segunda policromía se detecta la capa po-
licroma más externa que se aprecia en el 
rostro de Virgen y que en un principio iden-
tificamos como la tercera intervención de 
repolicromado, hasta que , al eliminarla 
aparece otra intervención anterior centra-
da en el mentón, nariz y labios. Partien-
do de este descubrimiento y contrastando 
con los documentos en los que se basa el 
establecimiento de la historia material de 
la obra, deducimos que la policromía en-
contrada en los labios, nariz y mentón se 
corresponde con la intervención e Fran-
cisco Palma García en 1931 (policromía 
3), a la que se le superpone la más exter-
na, realizada por Francisco Palma Burgos 
en 1964 (policromía 4). Sin embargo, 
desde la zona de unión del cuello con 
la cara hacia abajo se advierte, tras los

 



madera, una primera capa blanquecina 
correspondiente a la preparación y una 
segunda de color gris azulado.

 Juego de manos separadas.
 En estas manos se ha observado 
la existencia, en primer lugar por enci-
ma del soporte, una capa blanquecina de 
preparación, sobre ella una de imprima-
ción de color blanco marfilineo y sobre 
ésta una de color rosado, correspondien-
te a la encarnadura, con superposiciones 
discontinuas de tonos pardos propias de 
la patinatura que presenta la policromía.

 Juego de manos unidas.
 La superficie policroma de estas 
manos no es uniforme en su color, presen-
tando varias zonas puntuales con grandes 
diferencias tonales. Sin embargo, en la 
toma radiográfica se advierte la presencia 
subyacente de una capa homogénea, ex-
ceptuando ciertas lagunas, cuya opacidad 
y reticulado de cuarteado tiene las mismas 
características que las que se aprecian en 
las radiografías del rostro. Al contrastar 
este dato con los resultados del análisis 
estratigráfico para la identificación de 
cargas y pigmentos, se comprueba que lo 
que consideramos la policromía más anti-
gua de la imagen tiene los mismos compo-
nentes en el rostro y en las manos unidas. 
Los estratos que se diferencian en estas 
manos son, desde abajo hacia arriba, una 
capa blanquecina compuesta por sulfato

cálcico y cola animal, correspondiente a 
la preparación; sobre ésta una de color 
rosa anaranjado compuesta por blanco de 
plomo y minio, como imprimación. Por 
encima se distingue una capa de color 
rosado pálido con algunos granos rojos 
compuesta por blanco de plomo y berme-
llón. Estos estratos formarían la policro-
mía 1. Al igual que en el caso del rostro, 
sobre esta policromía más antigua se en-
cuentra una capa con otros componentes 
(policromía 2) pero fundidas entre ellas. 
En las zonas mas oscuras de las manos, 
el análisis químico estratigráfico locali-
za hasta tres capas más. En la limpieza 
de las manos se y retirada de repintes se 
eliminan estas capas “extras” que se co-
rrespondían claramente con repintes pun-
tuales, quedando pues en la superficie de 
las manos la policromía 1, y en algunas 
zonas, de manera indisoluble, la policro-
mía 2.

 1.2.2.Intervenciones anteriores 
identificables.

 La imagen de la Virgen de los 
Dolores Coronada ha sufrido varias inter-
venciones en su policromía, como ya se 
ha citado y documentado en el Capítulo I, 
apartado 2.3. Atendiendo a los datos que 
ha puesto de relieve la intervención y los 
que ya se conocían de su historia mate-
rial, podemos identificar en la imagen, al 
comenzar los trabajos de conservación
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restauración, cuatro intervenciones sobre 
la policromía más antigua en lo que se 
refiere al rostro. Así, la policromía más 
antigua sería la que hemos nombrado 
como “policromía 1”, y que muy proba-
blemente, por sus características técnicas, 
físicas y químicas, sea la original. Sobre 
ésta, con una capa de naturaleza orgánica 
intermedia, aparece de forma casi indiso-
luble la “policromía 2”, de cuya aplica-
ción no tenemos documentación, pero la 
presencia en su composición del blanco 
de zinc nos asegura que fue aplicada des-
pués de la mitad del siglo XIX. La historia 
material de la obra nos lleva a pensar que 
esta capa se le pudo aplicar a la imagen 
en 1920, cuando se funda la Hermandad 
y se retocan las imágenes, como así apa-
rece documentado. En la eliminación de 
las repolicromías que se ha realizado en 
la intervención de conservación y restau-
ración no ha sido posible disociar esta se-
gunda capa policroma de la más antigua. 
Se ha optado por dejarla, ya que no se ex-
tiende por toda la superficie que ocupa la 
primera y no distorsiona el aspecto estéti-
co de ésta, debido a la similitud cromática 
de ambas. Después de éstas se identifica 
una tercera intervención en la policromía 
del rostro, muy alterada cromáticamen-
te y que se ciñe sólo al mentón, labio y 
extremo de la nariz. Ésta, considerada la 
“policromía 3”, según muestran fotogra-
fías de  a época, serían los restos de la 
intervención llevada a cabo por Francisco

Palma García en 1931, y en la que hay 
que destacar el recrecimiento que hizo del 
volumen del extremo de la nariz a base 
de pasta de sulfato cálcico y cola animal. 
Después de ésta aparece, a nivel superfi-
cial superficial, la “policromía 4”, aplica-
da por Francisco Palma Burgos en 1964. 
La “policromía 5” se halla en el mismo 
nivel superficial que la cuarta, extendida 
sólo en el cuello y zona escapular hasta 
los límites del corpiño. Hay una zona, 
como se ha explicado en le punto ante-
rior, la que va desde la línea de sección del 
cuello hasta su límite con el rostro, en la 
que esta quinta policromía se superpone a 
la cuarta. Desde la línea de sección hacia 
abajo sólo existe la quinta. En el juego de 
manos unidas, originales, se identifica la 
primera capa policroma que coincide con 
la “policromía 1”. Sobre ella se encuentra 
la “policromía 2”, también, supuestamen-
te, aplicada en 1920, como en el caso del 
rostro. Además de esta intervención, de 
forma puntual, principalmente para ade-
centar daños en las muñecas, se distingue 
otra intervención posterior a ésta última y 
anterior a la fecha en la que se le sustitu-
yen las manos a la imagen.

  En el juego de manos sepa-
radas no se aprecian intervenciones poste-
riores a su ejecución. Lo mismo ocurre en 
el corpiño que coincide en fecha de rea-
lización con estas manos. Dentro de este 
apartado vamos a reseñar también que las 
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pestañas y las lágrimas también son fruto 
de intervenciones posteriores, hecho éste 
bastante común en la imaginería maria-
na y, en este caso, contrastado con la do-
cumentación existente. En el caso de las 
lágrimas cabe destacar que el número de 
ellas no ha sido alterado.

 1.2.3. Estado de conservación.

 Pérdida de adhesión.
 Los estratos policromos se en-
cuentran con una buena adhesión entre 
ellos y al soporte, salvo en los bordes de 
las lagunas existentes en el juego de ma-
nos unidas. 

 Grietas y/o fisuras.
 No se han observado ni grietas ni 
fisuras en el conjunto de la imagen.

 Lagunas y desgastes.
 Las perdidas de policromía son 

muy numerosas. En la zona clavicular y 
escapular, hombros, torso, orejas e inicio 
del pelo están ocasionadas por el roce de 
los alfileres utilizados para sujetar la ves-
timenta. En estas zonas la pérdida de color 
llega a ser total, dejando al descubierto la 
preparación e incluso, en algunas zonas, 
el soporte.

 En ambos juegos de manos los 
desgastes de policromía están ocasiona-
dos por el paso reiterado del pañuelo en 
el acto devocional de besamanos. En el 
caso de las manos separadas llega a evi-
denciarse la preparación en las falanges 
de los dedos. Las pérdidas totales son de-
bidas a la colocación de atributos o gol-
pes fortuitos, siendo esta alteración más 
profusa en las manos originales.  

 Para colocar las lágrimas se ha 
utilizado gran cantidad de pegamento y la 
cristalización del mismo ha provocado 

Informe restauración Stma. Virgen de los Dolores Coronada. 
Pag. 22



pequeños arranques de policromía . En 
los párpados también aparecen pérdidas 
o huellas de ellas por el desprendimiento 
de las pestañas.

 Cuarteado.
 Se presenta sólo en las zonas don-
de pervive la policromía más antigua: 
rostro y manos unidas. El cuarteado es de 
retículas medianas y regulares.

 Depósitos superficiales.
 Sobre toda la superficie pictórica 
se ha acumulado suciedad y humo, distor-
sionando así el valor estético de la ima-
gen.

  1.2.4. Conclusiones.
 
 Los principales problemas que 
presenta el conjunto de la policromía de 
la escultura son, por un lado, las pérdidas 
y desgastes de policromía ocasionadas en

  

las labores de atuendo, y por otro, la alte-
ración cromática de la superficie pictóri-
ca, quedando limitados los valores estéti-
cos de la imagen.

 2. Tratamiento.

 2.1. Metodología y criterios de in-
tervención.

 La intervención que se propone 
actuaría desde dos perspectivas diferen-
tes, un tratamiento de índole conservati-
vo, con objeto de eliminar los daños que 
presenta, y, por otro lado, la aplicación de 
los tratamientos de restauración que re-
quiera la obra, de cara a su presentación 
estética.

 2.2.Tratamiento realizado.

 La descripción del tratamiento no 
sigue una secuencia temporal real, se 
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adapta a la estructura de la memoria: en 
primer lugar el soporte y en segundo la 
película pictórica.
 
 2.2.1. Tratamiento del soporte.

- Eliminación de la tela que forra el can-
delero y extracción de las puntas, clavos 
y grapas que lo fijaban.
-Limpieza superficial de la madera de la 
estructura del candelero.
- Saneamiento de la madera debilitada y 
oxidada en el candelero por la acción de 
los clavos y puntas.
- Consolidación de los orificios existentes 
en el soporte: agujero de la frente, torso y 
candelero. En los de diámetro reducido se 
ha utilizado una “pasta” conseguida con
polvo de madera y acetato de polivinilo. 
En los de diámetro mayor de dos milíme-
tros, aproximadamente, todos en el can-
delero, se han introducido espigas de ma-
dera de pino con adhesivo polivinílico.
- Sustitución de los actuales brazos por 
unos de nueva factura, con un sistema de
articulación por medio de rótulas en hom-
bros, codos y muñecas. Se han torneado 
en madera de cedrela, dejándolos sin po-
licromar, para que el envejecimiento y de-
terioro por el uso sea más noble al no ser 
tan evidente la incisión de los alfileres.
- Fabricación y ajuste de un juego de 
antebrazos intercambiables y adaptados 
a las manos originales, para devolver a 
éstas su funcionalidad. Están fabricados 

en el mismo material y con el mismo 
criterio de acabado que los anteriores.
- Sustitución del perno roscado de hierro 
de la cabeza para la sujeción de la corona 
y la diadema. Se ha fabricado un nuevo 
juego de dos pernos de acero inoxidable, 
así como las tuercas de paloma y las aran-
delas. Estos dos pernos son de diferente 
longitud: el más largo se usará para la su-
jeción de la corona, y el más corto con la 
ráfaga y la diadema, para que así no se 
vea el sobrante de perno en cualquiera de 
estos últimos casos.
- Colocación de un casquillo de acero 
inoxidable de 11 milímetros de diáme-
tro en el agujero de la base del candele-
ro que sirve de paso para el perno que 
fija la imagen al trono. La función de 
este casquillo es la de proteger la ma-
dera de la presión y roce de la tuerca de 
apriete y evitar, al mismo tiempo, que 
el agujero se deteriore y aumente de ta-
maño por el roce del perno roscado.
- Protección de la madera del candelero 
con un lasur polivalente.
- Fabricación y colocación de un gorro, 
corpiño y muñequeras de cuero como 
protección de la policromía frente a la in-
cisión de alfileres y otros elementos pun-
zantes usados en el atavío de la imagen.

2.2.2. Tratamiento de la policromía.

- Limpieza de la acumulación de polvo 
superficial en la imagen.
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las capas eliminadas.
- En las manos originales se eliminan las 
intervenciones policromas posteriores y 
se descubren las lagunas, cuyos estucos, 
al igual que en el rostro, desbordaban so-
bre la policromía más antigua.
- Limpieza (Etanol + White Spirit) de la 
superficie policroma del juego de manos
separadas, consistente en la eliminación 
de los tonos pardos de la patinatura. 
De esta forma quedan estas manos igua-
ladas a la tonalidad de la policromía del 
resto de las encarnaduras.
- Estucado y enrasado de las lagunas exis-
tentes con sulfato cálcico y cola de cone-
jo.
- Reintegración cromática de las lagu-
nas de policromía con técnica reversible 
(acuarelas y témperas) y criterio de dife-
renciación. 
Las carnaciones se reintegraron con la 
técnica de “rigatino” con acuarela, y en 
el corpiño se aplicó una tinta plana con 
témpera.
- Aplicación de una ligera capa de barniz 
con el fin de que queden impermeabiliza-
das las lagunas estucadas y reintegradas 
con acuarela, tras su secado se afina la 
reintegración de dichas lagunas con pig-
mentos al barniz.
- Realización y colocación de nuevas pes-
tañas y lágrimas. 
Para las nuevas pestañas se eligió un tono 
castaño semejante al color de la policro-
mía de las cejas. 

- Fijación de levantamientos de los estra-
tos policromos mediante la aplicación de
adhesivo animal compatible con los ori-
ginales, humedad, calor y presión.
- Extracción de las lágrimas y pestañas, 
limpiando los restos de adhesivo que las
fijaban a la superficie policroma.
- Limpieza del hollín y polvo adherido. 
Tras la prueba de solubilidad se utilizó 
una mezcla de alcohol etílico y agua.
- Eliminación de forma mecánica, con la 
ayuda de White Spirit, de la capa de poli-
cromía superficial (policromía 4), hasta la 
línea de unión del rostro con el cuello. Se 
aprovecha un sonrosado existente en esta 
zona para realizar la transición entre la
policromía 1 y la policromía 5.
- Recuperación, con métodos mecánicos, 
de las cejas más antiguas.
- Eliminación de los repintes correspon-
dientes a la “ policromía 3” en los labios,
mentón, nariz y los asientos de las lágri-
mas. Las lagunas que tras la eliminación 
de estos repintes han quedado al descu-
bierto, han tenido que ser liberadas de los 
estucos que las nivelaban, ya que éstos no 
se circunscribían a los límites de las lagu-
nas sino que las desbordaban, ocultando 
la policromía más antigua y creando alte-
raciones en el modelado del rostro. Cabe 
destacar en este punto el recrecido de vo-
lumen en la nariz, cuya eliminación ha 
devuelto a la nariz su modelado original.
- Limpieza superficial de los restos de de-
pósitos que se encontraban, por debajo de 
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Las lágrimas se fabricaron en cristal y de 
un tamaño más acorde con las proporcio-
nes del rostro. 

 2.3. Conclusión.

 La imagen de la Virgen de los Do-
lores no se ha mantenido a lo largo de su 
historia como fue concebida, durante el 
proceso de estudio y tratamiento se han 
podido determinar las principales inter-
venciones ejecutadas sobre la imagen a lo 
largo de su historia material. Las obras de 
arte están expuestas a múltiples interven-
ciones máxime si se trata de obras de arte 
con carácter devocional. En el caso que 
nos ocupa el criterio de actuación ha con-
sistido en recuperar los elementos más 
antiguos de la imagen, acercándola a su 
configuración técnica y estética original. 
Para ello se han eliminado y subsanado 
los deterioros provocados por interven-
ciones anteriores. En el caso de la policro-

mía se ha recuperado la más antigua en el 
rostro y en las manos originales, aunque 
puntualmente, en algunas zonas, ésta co-
existe con los retoques que se llevaron a 
cabo sobre ella a principios del siglo XX. 
Por otra parte se han adecuado las con-
diciones estructurales de la imagen a las 
exigencias conservativas y tipológicas, a 
la vez que se la ha dotado de elementos 
interfases preventivos. Por último se ha 
proporcionado una estrategia de manteni-
miento.

 Desde la página 38 hasta la pági-
na 90 del informe final está formado por 
radiografías y fotos del metodo utilizado 
para la restauración.

 Análisis estratigráfico para la 
identificación de cargas y pigmentos. Vir-
gen de los Dolores I.

 Conclusiones

Informe restauración Stma. Virgen de los Dolores Coronada. 
Pag. 26



  La imagen presenta una prepara-
ción blanquecina compuesta por sulfato 
cálcico y cola animal. El espesor máxi-
mo medido es superior a 175 m. Super-
puesta a la preparación se aprecia una 
imprimación rosa anaranjada compuesta 
por blanco de plomo y minio. Su espesor 
oscila entre 0 y 30 m.

 La carnación original está com-
puesta por blanco de plomo y escasos gra-
nos de bermellón. En la muestra extraída 
de la frente se aprecia, superpuesta a la 
original, una nueva capa de color com-
puesta por blanco de cinc y bermellón. La 
utilización del pigmento blanco de cinc, 
cuya fabricación comenzó en la segunda 
mitad del siglo XIX, permite datar esta 
intervención. La carnación del dorso de la 
mano derecha presenta superpuestos a los 
estratos anteriores  dos nuevos estratos. 
El primero, de color rosado pálido, está 
constituido por blanco de plomo, calcita,

litopón y tierra roja. El estrato más super-
ficial está compuesto por blanco de plo-
mo, blanco de titanio (fabricado en 1919), 
blanco de cinc, tierras, calcita y carbón.

 Los pigmentos identificados han 
sido los siguientes:

Blancos: blanco de plomo, calcita, blanco 
de cinc, blanco de titanio, litopón,
Rojos: tierra roja, bermellón, rojo de cro-
mo, minio
Marrones: tierras
Negros: carbón.
Equipo técnico
Centro de intervención en el Patrimonio 
histórico.
Departamento de Análisis
Estudio Estratigráfico
Lourdes Martín García. 
Química
Inmaculada Sánchez Romero. 
Ingeniera Química.
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blanco-amarillento y el duramen de color 
pardo-rosado, pardo-amarillento o roji-
zo. La textura es de media a fina o muy 
fina y la fibra es generalmente recta. Los 
anillos de crecimiento están muy marca-
dos, y sólo en los casos de estaciones con 
periodos vegetativos poco marcados los 
anillos se difuminan. En cuanto a las ca-
racterísticas tecnológicas, el peso especí-
fico normal de la madera de pino oscila 
entre 0,400 y 0,500 gr/m3 en la mayoría 
de las especies. Se seca bien y se puede 
considerar de contracción moderada. Se 
mecaniza sin dificultad y sus característi-
cas mecánicas son de medias a buenas. La 
durabilidad de la madera de pino puede 
considerarse de media a baja. Son made-
ras fácilmente tratables mejorando nota-
blemente su uso al exterior.
Estudio Biológico:
Marta Sameño Puerto
Bióloga IAPH

Capítulo IV: Recomendaciones

Las siguientes recomendaciones de man-
tenimiento están dirigidas a la conserva-
ción de la imagen una vez realizada la 
intervención, para garantizar que no apa-
rezcan de nuevo daños relacionados con 
el soporte y la policromía.
1. Se recomienda eliminar el polvo de la 
imagen con brocha suave.
2. No colocar focos de calor ni velas en 

 Virgen de los Dolores Coronada II.

 Conclusiones

 Las dos muestras extraídas, co-
rrespondientes a la policromía mas ex-
terna, la misma composición. En ambos 
casos se observa una capa de preparación 
blanquecina compuesta por sulfato cálci-
co y cola animal y una capa de color rosa-
do compuesta por blanco de cinc, blanco 
de titanio, trazas de blanco de bario, tie-
rra roja, ocre, amarillo y/o rojo de cromo, 
calcita, sombra y carbón. Los pigmentos 
identificados han sido los siguientes:
Blancos: blanco de cinc, blanco de tita-
nio, blanco de bario, calcita.
Rojos: tierra roja, rojo de cromo.
Amarillos: ocre, amarillo de cromo.
Marrones: tierras, sombra.
Negros: Carbón.
Equipo técnico.
Centro de investigación en el Patrimonio 
histórico.
Departamento de análisis
Lourdes Martín García. Química.

 Identificación de madera. Virgen 
de los Dolores Coronada. Características 
de las maderas identificadas:
PINO: Los pinos tienen talla y porte muy 
variable en función de la especie a la que
pertenecen. Su tronco generalmente es 
recto aunque existen especies con formas 
tortuosas. La madera de albura es de color 
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Equipo técnico redactor

Coordinación del informe, estado de con-
servación, propuesta de intervención, do-
cumentación gráfica e intervención: Juan 
Carlos Castro Jiménez, Conservador-Res-
taurador de Bienes Culturales. Centro de 
Intervención en el Patrimonio Histórico. 
IAPH.

Informe histórico - artístico: Eva Vill-
anueva Romero. Historiadora del arte. 
Centro de Intervención en el Patrimonio 
Histórico. IAPH.

Documentación fotográfica y radiográfi-
ca: Eugenio Fernández Ruiz. Fotógrafo. 
Centro de Intervención en el Patrimonio 
Histórico. IAPH.

Sevilla, 30 de julio de 2009

Se observa una firma con el Vº Bº  del 
Jefe del Centro de Intervención en el Pa-
trimonio Histórico. Don Lorenzo Pérez 
del Campo y un sello que dice Junta de 
Andalucía, Conserjería de Cultura.

las proximidades de la imagen.
3. En los actos devocionales como el be-
samanos, es recomendable evitar el uso 
de paños o pañuelos para limpiar. Nunca 
deben aplicarse paños humedecidos con 
colonias u otros productos de cosmética 
y/o limpieza.
4. Es aconsejable que sean siempre las 
mismas personas quienes efectúen cual-
quier manipulación sobre la imagen (des-
plazamientos, cambios de posición, etc.) 
y que se utilice guantes de algodón prefe-
riblemente blancos. 
5. No colocar ningún objeto o adorno de 
metal directamente sobre la superficie 
policroma, así se evitarán arañazos, des-
gastes y lagunas.
6. A la hora de vestir la imagen se acon-
seja usar prendas interiores y exteriores 
con sistemas de ajuste y fijación sencillos 
y versátiles, para que en estas labores el 
rozamiento de las telas con las zonas po-
licromadas sea mínimo.
7. Con el fin de mantener adecuadamente 
la obra e impedir alteraciones derivadas 
del uso de productos o métodos de man-
tenimiento inadecuados, se recomienda 
no utilizar ningún producto de limpieza 
de uso normal (droguerías), evitar cual-
quier actuación que no sea la de eliminar 
el polvo de forma superficial, no eliminar 
los restos de cera con un foco de calor ni 
con productos que puedan alterar de for-
ma irreversible la policromía, productos 
corrosivos.
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